
de acostumbran ir á sacrificar sus almas al demonio. Ha siJo> 
irreligiosa porque ademas de lo que acabo de manifestar, han • 
salido indiferentemente mezclados arabos sexos, han trocado • 
estos como yo lo he visto á mi pesar, de vestido, usando pro­
miscuamente, el hombre del de muger y esta del de hombre, 
hechandose sobre sus almas la abominacioa conque todo un Dios 
amenaza á tales gentes como nos lo dice en el Deuteronomio ( i ) ; 
y las excomuniones promulgadas por la Iglesia contra ellas. 

fia sido inoportuna , porque no habiendo motivos sino pa­
ra llorar en la amargura de nuestro corazón, ante-aqiael Dios 
á quien tenemos tan irritado,-es tan intempestiva: esta y otra -
cualquiera diversión pública, como lo es la música en un due­
lo; es inoportuna porque quando hay un justo motivo de re­
gocijo, el gobierno atento siempre á lo que debe á Dios, y á 
la nación, señala, .ante-todo, los regocijos santos para que to­
dos sus subditos se alegren en el Señor, y áesT^nes permite los ; 
profanos,. para desahogo del Inueblo , prescribiendo justas re­
glas, y dictando sabias providencias, para que e n nada se o-
fenda la decencia, n i se arriesgue n i perturbe lá tranquilidad ¡ 
de las famihas, ni peligre la inocencia-en medio de tantos es­
collos: asi es como ,esta leal capital ha.sido siempre la pri--
mera, para manifestar su espíritu pái/ico, dándose-á. cono­
cer por religiosa, por respetuosa, obediente , é ingeniosa ; pe- -
roño por relaxada, hbertina, é infractora de las leyes, co - -
mo lo seria ahora, si su espíritu público fuera como lo pinta i 
Ja torva pluma del Observador del Segura. 

Nadie-Ignora quanta» noches antes se han franqueado al- -
gunas-casas de este vecindario, para-xecivir^en ellas á los más-
caras de-uno y otro sexo, donde concurrían: varias familias ; 
con sus hijas (¡que horror!) para divertirse inocente y senci­
llamente, con escenas y*bayles ¡ Dios eterno hechemos un ve­
l o á tal desenvoltura! donde se preparaba el corazón , se ex­
citaba el deseo, y se impulsaba fuertemente á la voluntad pa­
ra concurrir á formar y perfeccionar el espíritu público pin­
tado , por desgracia y para deshonra de esta ilustre ciudad 

(2) Non induetur mulier veste virili, nec vir utetur veste fe- -
minea: abominabais enim apud Deum est, quifacit hec. 1%. 


